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Casa de Baños La Concha de Arosa (Vilagarcía de Arousa), 1955

Yolanda Pérez Sánchez | Daniel Lucas Teijeiro Mosquera

Vilagarcía de Arousa tuvo un gran desarrollo a finales de siglo xix y principios del xx 
debido al impulso de su actividad portuaria, al ferrocarril Santiago-Carril (1873) y al 
proceso de acondicionamiento y urbanización de un ampliado espacio costero, del 
que surge el barrio de la Prosperidad. Todo ello alimenta el atractivo turístico de la 
ría de Arosa y la creación de un equipamiento para una nueva forma de ocio: los 
baños de mar. Las casas de baños o balnearios marítimos, al igual que los balnearios 
de aguas termales, tienen su periodo de apogeo entre la segunda mitad del xix y las 
primeras décadas del xx, y se convertirán en un símbolo de la belle époque (Alonso, 
Lindoso y Vilar, 2011, 22-26). La Concha de Arosa1 fue uno de ellos (fig. 1).

Situadas a orillas del mar, las casas de baños se combinaban con las «máquinas 
de mar», pequeñas casetas portátiles transportadas en carros para adentrar a los 
bañistas en el agua. Generalmente, estas arquitecturas marítimo-terrestres no se 
destinaban solo a los baños de agua, a menudo incluían habitaciones, restaurante 
y salón de baile, lo que las aproximaba a los servicios de un casino-hotel. El auge 
terapéutico de los baños de mar o «de oleaje», prescritos por el paradigma higie-
nista, unido al distinguido hábito del veraneo fuera de las ciudades, impulsa la 
aparición de este tipo de establecimientos destinados al ocio en la costa europea, 
sobre todo en Francia, cuyo mejor ejemplo fue la Jetée-Promenade de Niza, in-
augurado en 1882.

El tipo de arquitectura palafítica a la que dio lugar esta práctica de moda en Euro-
pa tuvo su apogeo coetáneo en la costa española, impulsada por las visitas de la empe-
ratriz Eugenia de Montijo a las playas de Biarritz y San Juan de Luz, y las de Isabel II a 
las playas del Sardinero en Santander y, especialmente, La Concha en San Sebastián, 
que inspira el nombre del establecimiento arosano.2 Nacían así importantes casas de 

1  Agradecemos a la asociación O Faiado da Memoria la información facilitada sobre este edificio, así como el 
acceso al testimonio de Margot López, nacida en el balneario en 1931, donde reside hasta su destrucción.

2  «La casa de baños de Villagarcía, la mejor de España según de consumo convinieron los que han visto las de 
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baños como la de La Alianza, en Alicante (1877), El Milagro en Tarragona (1882), Las 
Arenas en Valencia (1888), el palacete móvil de Alfonso XIII en San Sebastián (1894) 
o El Odiel en Huelva (1917). En Galicia, los de Beneficencia en Riazor (Pita Galán, 
2019b, 485-490) y La Iniciadora en Vigo (Pérez Sánchez, 2005, 290-294), inaugurados 
en 1874 y 1876 respectivamente, son precedentes directos de la Concha de Arosa.

Origen del proyecto

El despegue industrial de Vilagarcía, la habilitación del puerto, las paradas de la 
Royal Navy y la construcción del nuevo muelle de hierro entre 1878 y 1893, res-
pondieron en gran medida al incremento de la emigración a América en el último 
tercio de siglo, dado que el vecino puerto de Carril, hasta entonces de los más 
importantes de Galicia, ya no se ajustaba a las necesidades de los nuevos barcos de 
gran calado. Es el comienzo de una ciudad moderna volcada a la ría que le dará su 
nombre, y que amplía su espacio urbano con la desecación de la marisma que for-
maban los ríos Con y Santa Lucía, iniciada en 1870 por el empresario compostelano 
Patricio Andrés Moreno —fundador del Banco de Santiago en 1864— con el apoyo 
del Gobierno Civil, que otorgará a su concesionario la propiedad a perpetuidad de 
los terrenos desecados en noviembre de 1880. En paralelo a los primeros planes de 
urbanización de la marisma con la llegada del alcalde Francisco Ravella (Villaronga 
García, 2013, 105), y de cara a la atracción del turismo, entre 1884 y 1886 se presentan 
cuatro proyectos para construir un balneario, debido al «aumento considerable de 
bañistas» que afluían a la ría de Arousa (Abuín Duro, 1993, 45). 

San Sebastián, Vigo y Santander, es una realidad que pone de manifiesto lo mucho que valdría Galicia, si los hijos 
que pueden y quieren arriesgasen sus capitales, sin parar mientes en las dificultades de la empresa», escribía Augusto 
González Besada («La inauguración de La Concha de Arosa en Villagarcía», Galicia Moderna, 26 de agosto de 1888).

Fig. 1. Postal del balneario  
en pleamar, con la Villa Güimil 
al fondo, 1900-1910. Cortesía 
de la asociación O Faiado da 
Memoria, de Vilagarcía.
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Uno de estos proyectos lo presenta ante la Junta de Obras del Puerto el aboga-
do y empresario José Salgado Rodríguez —impulsor, con su hermano Laureano, 
del ferrocarril Pontevedra-Carril y de la fábrica de azúcar de Caldas de Reis—, en 
febrero de 1886: 

D. José Salgado Rodríguez, vecino de Caldas de Reyes, solicita autorización para es-
tablecer una casa de baños en la playa de Villagarcía y punto denominado «Entre Ríos» 
kilómetro 13, hectómetro 8 y 9 de la carretera de Chapa á Carril y a su margen izquierda 
en un espacio de playa, cuya longitud es de 90 metros lineales y que está á unos cuatro 
metros más bajo que el nivel de la expresada carretera.3 

Finalmente, el director general de Obras Públicas, Carlos Navarro y Rodrigo, 
autoriza por Real Orden del 5 de diciembre la solicitud con sujeción, entre otras, a 
las siguientes condiciones:

1.a La faja de terreno cuya ocupación se concede será la que se fijará en el plano del 
proyecto presentado por el interesado; debiendo tener 90 metros de largo en el sentido 
de la carretera y 40 de ancho, contados desde la arista izquierda de ésta, en vez de los 
168 metros de largo que se acotan en el plano.

2.a El Ingeniero Jefe de la provincia hará el replanteo del terreno, levantando un 
acta, que remitirá á la Superioridad; y bajo su vigilancia se ejecutarán las obras con 
arreglo al proyecto presentado, siendo de cuenta del concesionario los gastos que este 
servicio ocasione.

3.a Quedará como aneja á la carretera una zona de cinco metros, á contar de su 
arista exterior, y por cuenta del concesionario se construirá una cuneta revestida, cu-
briéndola en la parte que sea conveniente.

4.a Se respetarán las servidumbres que presta la playa según la ley, y los aprove-
chamientos que haya en ella delante del terreno concedido para la extracción de algas, 
arenas, piedras sueltas, y demás usos comunes establecidos, en cuanto sean compatibles 
con la existencia del balneario y con el servicio de los baños.

5.a Se dará principio á las obras en el plazo de tres meses, contados desde el día en 
que al Ingeniero Jefe de la provincia haga el replanteo del terreno concedido, y se ter-
minarán en el de un año, contado desde la misma fecha.

6.a Antes del replanteo antedicho, y en el plazo de dos meses, á partir de la fecha de la 
concesión, el concesionario consignará en la Caja general de Depósitos ó en la sucursal 
de la misma en la provincia de Pontevedra el 3 por 100 del presupuesto de la obra cal-
culado en 15.000 pesetas, como fianza del exacto cumplimiento de las condiciones de la 
concesión […].4

3  Gaceta de Galicia, 22 de febrero de 1886, p. 3.
4  Gaceta de Madrid, 17 de diciembre de 1886, p. 843.
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Cinco meses después, realizado el replanteo de la obra, la Real Orden de 23 de 
mayo modifica la cláusula 1.a para ampliar la longitud del proyecto a 188 metros: 

1.a La faja de terreno cuya ocupación se concede, será la que se figura en el plano del 
proyecto presentado por el interesado, debiendo tener el ancho de 40 metros, contados á 
cinco metros de la arista de la carretera, y la longitud de 188 metros como máxima, siem-
pre que quede comprendida entre los cauces de los ríos llamados de Pereira y Mulatas.5 

En junio de 1887 se constituye la sociedad mercantil Asociación Gallega para 
financiar la construcción del balneario,6 cuya inauguración tuvo lugar el 15 de julio 
de 1888, apenas un mes después de la declaración del puerto de Villagarcía, «de 
interés general del Estado», por Real Orden de 30 de mayo de 1888 (Villaronga 
García, 2005, 82).

El proyecto de Jenaro de la Fuente Domínguez

En 1886, los hermanos caldenses José y Laureano Salgado Rodríguez, socios ma-
yoritarios de la Asociación Gallega, encargan el proyecto del balneario marítimo a 
Jenaro de la Fuente Domínguez (Fernández Fernández, 1996, 220). El maestro de 
obras ya había construido algunos edificios importantes en la floreciente ciudad 
de Vigo —entre ellos las casas de Manuel Bárcena Franco, en 1879—, así como el 
primer establecimiento de baños vigués, llamado La Iniciadora, situado en la playa 
de Las Baterías e inaugurado en abril de 1878. Su propietario, Cándido Soto, fue uno 
de los primeros gallegos en crear una empresa que combinaba ocio y tratamiento 
terapéutico de las aguas (Garrido Rodríguez, 2000b, 719), si bien, como señalaba 
la prensa, la primera función era clave de este tipo de negocios:

Cuenta con 75 habitaciones, doce con bañeras de mármol, la mitad para el servicio 
de hombres y la otra para mujeres. Tiene un gran salón de descanso dotado con un ga-
binete de lectura, restaurante y piano, todo esto bajo un techo pintado y alegre, donde 
las brisas del mar juegan agradablemente con las enredaderas y el espíritu local, hasta 
el punto de encontrarse dentro de él, cree uno que ha salido muchas leguas lejos del 
apático y raquítico concepto del país gallego, que tan descuidado tiene el buen gusto y 
hasta las más indispensables comodidades en establecimientos de esta y otra especie.7

5  Gaceta de Madrid, 27 de mayo de 1887, p. 511.
6  Arquivo Histórico Provincial de Pontevedra (ahppo), protocolos, notario Eugenio Domínguez González 

(25 de junio de 1887).
7  S/t, Faro de Vigo, 30 de abril de 1878, p. 2
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Jenaro de la Fuente distribuye estos servicios en una construcción de madera 
sobre pilares de piedra, en cuya planta sobresalían dos pabellones en los extremos 
con acceso independiente, además de la escalinata situada en el centro. En líneas 
generales, este proyecto, precedente de La Concha de Arosa, respondía a las carac-
terísticas habituales de las casas de baños de mar, cuya tipología responde a factores 
de origen diverso. Por un lado, las concesiones de la autoridad marítima, como 
la Junta de Obras del Puerto de Vilagarcía, estaban limitadas en el tiempo, lo que 
explica su carácter provisional y el consiguiente empleo de materiales perecederos, 
principalmente la madera, si bien las cubiertas podían ser de teja o de zinc, como 
en la construcción arosana.

Los primeros establecimientos, levantados sobre un entramado de pilotes de 
madera —a modo de muelle-embarcadero—, adoptaron una planta en forma de 
U, lo que, además de facilitar la separación entre las zonas destinadas a hombres 
y mujeres, creaba un espacio resguardado para el baño. Tenían una entrada desde 
la fachada que miraba hacia tierra firme y la fachada de acceso al mar, que solía 
tener una amplia cubierta o galerías para proteger del sol a los usuarios que guar-
daban el obligado reposo antes o después del baño, y una pasarela o unas escaleras 
desembocaban directamente en el agua para facilitar el acceso a los bañistas, que 
raramente sabían nadar y que también en el agua tenían zonas separadas. La Con-
cha de Arosa responde a cierta evolución de este tipo de instalaciones, ya que, en 
los últimos años del siglo, estas construcciones fueron abriendo los brazos laterales 
para adoptar una forma rectangular.

La Casa de Baños La Concha de Arosa era una estructura de madera de una sola 
planta, elevada toda ella sobre una plataforma a modo de forjado continuo sobre 
pilotes y protagonizada por un gran pabellón central, unido a dos laterales por dos 
largos brazos a modo de galería o paseo cubierto. No obstante, algunas referencias 
indican que inicialmente se planteaba un edificio «de fábrica, empleando buena 
sillería labrada a pico fino en la fachada y en el resto de la obra mampostería reves-
tida con mortero» (Abuín Duro, 1993, 46). 

No se ha localizado el proyecto de Jenaro de la Fuente, pero sí amplias descrip-
ciones de las instalaciones publicadas en medios impresos con motivo de su inau-
guración, celebrada el 15 de julio de 1888. Respecto a las medidas, el diario Crónica 
de Pontevedra el 17 de julio de 1888 publicaba: 

Asiéntase este edificio en gordos pilotes de roble y tiene una superficie de 2700 
metros cuadrados y un volumen aproximadamente de 10 000 sin contar con los anexos 
[…]; su largo es de 69 metros y 20 y 28 de fondo […]; el pabellón central, o sea el salón, 
mide 21 metros de largo, 9 de ancho y 13 de altura. 
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Este salón central, iluminado por una lámpara de arco voltaico, era de forma 
hexagonal, ocupaba todo el ancho del balneario y estaba comunicado por grandes 
vidrieras a las galerías de las alas izquierda y derecha. Unas escalinatas dirigían a 
la playa, mientras que en la fachada posterior una pasarela unía el edificio con la 
carretera, con acceso a las dependencias de dirección y administración en la parte 
central, flanqueado por galerías. El establecimiento contaba con sesenta habita-
ciones, veinte para baños fríows y diez para calientes en la parte norte destinada a 
mujeres, con el mismo número en la parte sur para hombres. En el edificio principal 
se ubicaban las siguientes dependencias: en la entrada, el vestíbulo, administración, 
despacho, cuarto de enseres, recogida de billetes; en el centro, el gran salón de fies-
tas; hacia el exterior, la galería-mirador, balconada de recreo; y hacia los lados los 
cuartos para baños fríos y templados, bufet, sala de espera, tertulia y recreo, cuarto-
tocador especial para señoras, cocina, retretes, habitaciones para baños sulfurosos, 
duchas e inhalaciones, cuartos del personal dependiente de la casa y los depósitos 
de agua caliente, salada y dulce. 

Como era habitual en estos establecimientos, La Concha de Arosa contaba con 
un pabellón anexos para sala de máquinas (fig. 2). Allí se ubicaba la caldera de 
vapor para la calefacción de baños y la máquina eléctrica que hacía funcionar la 
dinamo, con capacidad para alimentar 50 lámparas que producían un total de 2000 
bujías. La luz eléctrica la instala el ingeniero mecánico de origen inglés Mr. Halpin, 
quien dirigía la fundición de San Jaime en Carril, mientras que otros trabajos de 
fundición se hicieron en la fábrica de Antonio Alemparte.

Fig.  2. Hauser y Menet (fot.). Postal del balneario visto desde la antigua carretera de 
Chapa a Carril —actual avenida Rosalía de Castro—, ca. 1900. Cortesía de la asociación 
O Faiado da Memoria, de Vilagarcía.
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Como se ha señalado, la función de ocio prevalecía sobre la sanitaria, por lo que 
el aspecto exterior de las casas de baños era de gran importancia. Por este motivo, 
las fachadas al mar y al acceso desde el viario recibían una atención acorde con su 
carácter representativo. El estilo de La Concha de Arosa fue descrito por la prensa 
como «chinés»8 o como el de «las construcciones suizas»;9 era, efectivamente, una 
fusión ecléctica de ambos estilos. Por un lado, las pronunciadas cubiertas a cuatro 
aguas, con remates ornamentales de madera, acentuaban el aspecto exótico del 
edificio, especialmente, el pabellón central de forma hexagonal con doble cubierta 
coronada con cresta a modo de palacete oriental. Las decoradas columnas de las 
galerías también remitían a modelos orientales acorde con el gusto historicista fini-
secular por este tipo de estilo en las arquitecturas del ocio. En cambio, los detalles 
ornamentales de las balaustradas y las cornisas y remate de las cubiertas, así como 
los paños murales animados por elementos verticales divididos por un zócalo, eran 
más propios de los modelos de chalés de estilo suizo que proliferaron en los lugares 
de veraneo y balnearios europeos.

Ciertamente, La Concha de Arosa fue durante sus años de apogeo una de las 
imágenes del veraneo cosmopolita, donde se centraba el esfuerzo turístico de la 
ciudad: «La playa de Villagarcía se da tono de ser nuestro Biarritz. Anda por aque-
llos dorados arenales mucha pamela cargada de flores, mucha sombrilla colorada, 
alguna atrevida boina», decía Emilia Pardo Bazán en 1891.10 El establecimiento, 
ensalzado por la prensa de la época por su capacidad para competir «no ya con 
las mejores de España, en su género, sino con las mismas de Biarritz»,11 también 
tendría su propia publicación periódica: La Concha de Arosa: revista semanal de la 
casa de baños.12

Los servicios del balneario

Desde su inauguración, La Concha de Arosa destina sus departamentos a baños, 
hospedaje y recreo con la celebración de banquetes, festines y bailes. Sus instala-
ciones ofrecían baños en la playa y medicinales de varios tipos: con ropa, de placer, 
aromáticos, con salvado, con almidón, con ácido, alcalino, arsenical, astringente, 

8  «Un día en Villagarcía», Gaceta de Galicia, 17 de julio de 1888, p. 1.
9  S/t, La Época, 21 de julio de 1888, p. 4.
10  Emilia Pardo Bazán, «Galicia en verano», Los lunes de El Imparcial, 20 de julio de 1891.
11  «De Pontevedra a Villagarcía», Crónica de Pontevedra, 17 de julio de 1888, p. 3.
12  «Hemos recibido la revista semanal de la casa de baños de Villagarcía que con el título de la Concha de Arosa 

vio la luz pública hace pocos días. Dicho periódico viene á sustituir al antiguo Eco Comercial», Gaceta de Galicia: 
Diario de Santiago. Decano de la prensa de Compostela, 26 de agosto de 1888.
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fenicado, gelatinoso, gelatino-sulfuroso, sulfuroso, oleos, mercurial y yodado, los 
de algas eran los más reconocidos del sitio. Para estos usos hidroterápicos también 
se ofrecía un amplio servicio de modernas duchas horizontales, verticales y com-
binadas, junto con inmersiones en piscina y sudaciones de vapor seco. Todo ello 
contaba con un gran repertorio de lavandería que ofrecía sábanas, toallas, capucho-
nes y demás elementos de confort elaborados con algodón o franela.

Los contactos de José Salgado también favorecieron la concurrencia de la aris-
tocracia, burguesía, políticos de la Restauración y numerosos turistas atraídos 
por el prestigioso balneario y el progreso que simbolizaba el puerto de Vilagarcía; 
asistieron a sus banquetes13 María Eulalia Osorio de Moscoso y Carvajal, Eugenio 
Montero Ríos con su cuñado Benito Calderón Ozores, Alfredo Brañas, Bernardo 
Mateo Sagasta, José Canalejas, el arquitecto de la Casa Real Enrique María Ripollés, 
el periodista Alfredo Vicenti o el diputado de la orga Laureano Gómez Paratcha. 
Ejemplo de ello es el banquete celebrado por su inauguración el 15 de julio de 1888, 
inmortalizado por el fotógrafo Francisco Prieto Losada y en el que se congrega-
ron destacadas personas como Manuel Murguía, el liberal Álvaro López Mora, el 
médico Manuel Otero Acevedo, Jenaro de la Fuente o Augusto González Besada, 
quien escribió:

La casa de baños de Villagarcía, la mejor de España según de consumo convinieron 
los que han visto las de San Sebastián, Vigo y Santander, es una realidad que pone de 
manifiesto lo mucho que valdría Galicia, si los hijos que pueden y quieren arriesgasen 
sus capitales.14

Los banquetes se acompañaban de bailes, para los que se realizaban escenogra-
fías ex professo, para los que contaron frecuentemente con la Tuna Compostelana, 
y con prestigiosos músicos, como el compositor José Manzano o el pianista Carlos 
Sobrino,15 que tocó un Rigoletto en el piano Bernareggi que poseía el establecimien-
to gracias a la amistad de José Salgado con la industrial familia Buhigas.

13  En estos banquetes no faltaban las especialidades proporcionadas por el mar y la tierra gallegos, así como 
recetas del extranjero. Cabe destacar el menú que preparó la antigua Fonda Suiza de Santiago de Compostela en la 
inauguración de la casa de baños, detallado por la prensa del momento: huevos revueltos con espárragos, pescado 
en salsa normanda, galantina de pollo trufada, langosta, rosbif de ternera con champiñones, salchichón de Lyon, 
pepinillos, sardinas, galletas, croissants, queso y frutas de temporada. El menú se acompañó con vinos del Ribeiro, 
amontillado de Jerez, moscatel, Chan Latour y Fichon Longnevills y se culmina con un postre de crema de vainilla 
y pudding de kir entre brindis con champán, ron y coñac.

14  «La inauguración de la Concha de Arosa en Villagarcía», Galicia Moderna, 26 de agosto de 1888.
15  «Un pianista eminente», Crónica de Pontevedra, 18 de septiembre de 1888.
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La administración del balneario hasta la Guerra Civil

La Asociación Gallega, propietaria del balneario, apenas varía durante la vida del 
establecimiento, exceptuando la compra de las acciones de participación del in-
geniero Auguste Cazaux por el comerciante vigués y consocio Eudoro Pardo La-
barta.16 Junto con los socios, hay que diferenciar el cargo del director facultativo,17 
que se ocupaba de la administración cotidiana del balneario y custodiaba el bal-
neario tanto en verano como en invierno, por lo que necesitaba un alojamiento. 
En 1893, José Salgado construye un pequeño pabellón —con la misma estética 
que el conjunto— en el lado norte del balneario, cuyas obras finalizan en 1894 
(fig. 3).18 Curiosamente, por primera vez se especula sobre la desaparición del 
balneario, ya que una empresa viguesa anuncia su intención de adquirirlo por 
30 000 pesetas para desmontarlo, trasladarlo por mar e instalarlo en la ciudad 
olívica;19 noticia desmentida por José Salgado.20 Sin embargo, en 1895 la Asocia-
ción Gallega continúa perdiendo socios, el banquero Manuel Bárcena Franco, 
Simeón Oya López y José Salgado ceden a título oneroso el balneario a Eudoro y 

16  ahppo, protocolos, notario Manuel Martínez González, c-17452 (4 de junio de 1892).
17  El cargo de dirección facultativa fue ocupado, entre otros, por Roque Carús Falcón, Alfonso Rueda con su 

mujer Romualda del Río o Manuel Casas.
18  Archivo de la Autoridad Portuaria de Vilagarcía de Arousa (apv), c-33/068-1, «Expediente de concesión 

temporal del gobernador civil a José Salgado para construir pabellones en el balneario» (1893-1894).
19  S/t, La Voz de Galicia, 8 de abril de 1894, p. 2.
20  S/t, Gaceta de Galicia, 20 de abril de 1895.

Fig. 3. Fotografía del balneario visto desde la carretera con el pabellón 
destinado a vivienda del administrador, ca. 1900. Cortesía de la asocia-
ción O Faiado da Memoria, de Vilagarcía.
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Fig. 4. Reguera, M. (fot.). Postal del balneario visto desde la antigua carretera, con el edificio de 
calderas (izquierda) en mal estado y sin la torreta que poseía en origen, ca. 1910. Cortesía de la aso-
ciación O Faiado da Memoria, de Vilagarcía.

Fig. 5. Fotografía del balneario en la que se observa el mal estado de conservación, 1910-1920. Corte-
sía de la asociación O Faiado da Memoria, de Vilagarcía.
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a Laureano Salgado Rodríguez21 y, finalmente, en 1899 se disuelve la Asociación 
Gallega, y Eudoro Pardo traspasa el balneario a Laureano Salgado,22 que ostentará 
su propiedad durante veinte años.

Respecto a la evolución de la conservación del balneario, el edificio se deteriora 
con cierta rapidez (fig. 4) y pronto luce desperfectos, sobre todo en la carpintería 
decorativa y en la techumbre zincada. Aunque la mayoría de los elementos no se 
restauran, hacia 1900 la crestería de la cornisa del pabellón sur aparece con un 
motivo neogótico mucho más simple que el original, lo que sugiere que hacia la 
década de 1890 se repara con esta sustitución ornamental. En el verano de 1906 se 
reforma el salón de fiestas con un elegante escenario que levanta el artista ponteve-
drés Demetrio Durán Hermida —experto en decorados, que se había ocupado de la 
ornamentación de las estaciones de ferrocarril de Cornes y Carril en 1904—, quien 
también se encarga de pintar los numerosos telones durante la administración de 
Manuel Casas.23

La Concha de Arosa también tuvo otros usos a servicio de los intereses polí-
ticos de Laureano Salgados. Así, en el contexto de los combates entre el Ejército 
español y las cabilas rifeñas en Melilla en 1909, durante el segundo gobierno de 
Antonio Maura, Laureano Salgado ofrece al Ministerio de la Guerra el balneario 
como hospital de heridos de guerra, uso aceptado por el ministro Arsenio Linares 
Pombo.24

Se ha señalado que el balneario llegó a pertenecer al Real Club Náutico de Re-
gatas de Vilagarcía (Paulos Campos, 2017, 157), ya que la prensa de finales de 1912 
publica que «se da como seguro» que Laureano Salgado firmó con el marqués de 
Aranda —presidente del club en aquel entonces— la cesión del edificio por 14 000 
duros.25 Sin embargo, no existen pruebas de que esto se formalizase, y Laureano 
Salgado figura como único propietario del balneario hasta que en 1919 lo vende a 
Segunda Rey Barreiro.26

En los años veinte, Valentín Briones Rey, sobrino de Segunda e hijo de Juana Rey 
Barreiro,27 pasa a administrar el ambigú del balneario denominado La Argentina 
(fig. 6). La figura de Valentín fue una de las más conocidas en la sociedad villagar-
ciana de las primeras décadas del xx, por su vinculación al balneario, la dirección 

21  ahppo, protocolos, notario Eugenio Domínguez González, c-17383 (1 de febrero de 1895).
22  ahppo, protocolos, notario Valentín García Escudero, c-20100 (22 de febrero de 1899).
23  S/t, Noticiero de Vigo, 13 de agosto de 1906.
24  «Heridos y reservistas», ABC, 7 de septiembre de 1909, p. 9.
25  S/t, Diario de Galicia, 17 de diciembre de 1912.
26  ahppo, protocolos, notario Ramón Díaz Ponte, c-21534 (25 de enero de 1919).
27  A partir de 1919 debió de pasar a residir la familia de Margot López, quien ha sido entrevistada para este 

trabajo. Ella vivía en el edificio de calderas junto con sus hermanas.
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de la fábrica de envases de madera La Caneda y la presidencia de la sociedad Recreo 
Liceo, pero principalmente por su actividad política durante la Segunda República. 
Entretanto, la vida en la playa continúa activa (fig. 7) y el establecimiento acoge 
mítines políticos, banquetes y bailes populares organizados por el Centro Obrero 
de máscaras para carnavales o para celebrar la Candelaria. La única intervención 
documentada en estos años son las obras de ensanche frente al balneario, que im-
plicaron la construcción un muro de relleno con pretil en el tramo de carretera,28 
adjudicadas a Baldomero Caeiro Iglesias en subasta celebrada en el ayuntamiento 
el 3 de febrero de 1927.

Proceso de desaparición del balneario

Tras ocupar los cargos de concejal y segundo teniente de alcalde, Valentín Briones 
Rey se convierte en alcalde de Vilagarcía el 19 de enero de 1936. Con el estallido de la 

28  Arquivo Municipal de Vilagarcía de Arousa, c-872/2 (1927).

 Fig. 6. Postal del interior 
de la galería del balneario  
en época de Valentín Briones, 
ca. 1920. Cortesía de Juan 
Carlos Porto.

 Fig. 7. Mujeres en una chalupa a 
medio hundir junto a los pilotes del 

balneario, ca. 1930-1940. Cortesía de 
la asociación O Faiado da Memoria, 

de Vilagarcía.
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Guerra Civil, debido a su vinculación con el Frente Popular, las nuevas autoridades 
franquistas encabezadas por Frutos Cerecedo Lapatza lo deponen el 24 de julio y 
lo arrestan el 10 de agosto. Es condenado a cadena perpetua el 21 de noviembre por 
rebelión militar (Caeiro, González y Saá, 2000). A partir de entonces el balneario 
se cierra al público. Tras varios años encarcelado en la isla de San Simón y un breve 
tiempo en Navarra, Valentín es puesto en libertad y, ante la necesidad de paliar las 
dificultades económicas de la posguerra, procede a vender las piezas y bienes del 
balneario. A esta constante degradación de las instalaciones se suma un ciclón que 
levantó prácticamente toda la cubierta de zinc, cuyos restos llegan hasta la antigua 
estación de ferrocarril. A consecuencia ello, la cubierta se desguaza para ser reuti-
lizada en el campo de fútbol A Lomba del Arosa S. C.

Dado el abandono del balneario, Marcelino López Nieto, que había sido jefe fa-
cultativo de la fábrica de maderas de Vicente y José Lantero, decide establecer en el 
interior su taller de ebanistería, unas modestas instalaciones en las que trabajan tres 
operarios y donde se elabora mobiliario para los pazos de Rubiáns y A Golpalleira.

La Concha de Arosa era casi una arquitectura fantasmal, y el 3 de julio de 1947, 
Valentín Briones Rey firma el traspaso del balneario a su hermana María del Carmen 
ante el notario Felipe Villalba Daguía. Por aquel entonces, el edificio «estaba cerrado 
y en estado de ruina», tal y como atestigua José Gallego, ingeniero jefe de la Jefatura 
de Obras Públicas de la Provincia de Pontevedra.29 El 2 de junio 1950 se publica el 
anuncio de su venta por un precio «muy económico» cuyos informes de compra se 
podían encontrar en la oficina de José Martínez Mouriño, en la avenida Rosalía de 
Castro, n.º 33. Ese mismo año la prensa hace hincapié en la futura destrucción del 
edificio con el objetivo de construir sobre su suelo «un Hotel de siete pisos».30

En 1952 se inicia el desguace de la casa de baños —cuyos restos «de chapas de 
cinz, viguetas y leña»31 ofrecía la chatarrería Miguéns, en la avenida Rosalía de 
Castro—, y en la primera semana de mayo, su destrucción parcial.32 Se procede a 
la demolición completa entre 1954 y 1955, quedando en pie únicamente el edificio 
de calderas.

Durante los años cincuenta y sesenta, los alcaldes Jacobo Rey Daviña y Victo-
riano Piñeiro Acosta tienen la intención de construir el Hotel Compostela sobre 
la faja de terreno del balneario. Finalmente, se rellenará la playa incrementando 
su cota y modificando drásticamente su entorno. En agosto de 1955 también se 
procedía a desguazar el célebre muelle de hierro de Vilagarcía, testimonio directo 

29  apv, c-33/068-1, «Minuta de la Jefatura de Obras Públicas de Pontevedra» (20 de agosto de 1956).
30  S/t, El Pueblo Gallego, 29 de diciembre de 1950.
31  S/t, El Pueblo Gallego, 22 de marzo de 1952.
32  S/t, El Pueblo Gallego, 4 de mayo de 1952; S/t, El Pueblo Gallego, 7 de mayo de 1952.
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de la emigración a América desde donde se solía fotografiar el balneario para la 
venta de postales.

Desaparecido el balneario, el 6 de julio de 1956 la Dirección General de Puertos 
y Señales Marítimas incoa el expediente de caducidad de la concesión otorgada por 
Real Orden de 5 de diciembre de 1885 a José Salgado Rodríguez para ocupar su faja 
de marítimo-terrestre. Los motivos que alegan para la finalización de la concesión 
son dos: por «haberse demolido la casi totalidad de las obras de la concesión, es-
tando abandonada en la actualidad la finalidad de la misma»; y por «no aparecer 
legalización alguna de transferencia a partir del concesionario primitivo, don José 
Salgado Rodríguez, a favor de don Laureano Salgado y demás posteriores, sin que 
haya, en consecuencia, en la actualidad titular legal de la concesión». No sabemos 
si las autoridades desconocían la mencionada escritura por la que Eudoro Pardo 
y José Salgado cedieron en 1909 el balneario a Laureano Salgado Rodríguez, pero 
con este pretexto la Comisión Administrativa de la Junta de Obras del Puerto de 
Vilagarcía y la Comandancia Militar de Marina emitieron sus informes favorables 
para la caducidad de la concesión.

El 21 de agosto de 1956 la heredera del balneario, M.ª Teresa Briones Rey, alega a 
la orden de 6 de julio que la demolición debida a la falta de garantías de seguridad 
había eludido una parte con el único fin de que los organismos superiores gestio-
nasen su reconstrucción y que contaba con todas las transferencias de propiedad 
legalizadas. Estas alegaciones resultarían en vano, y por orden de 28 de febrero de 

Fig. 8. Último vestigio del balneario antes de su completa desaparición, 
1955-1965. Cortesía de la asociación O Faiado da Memoria, de Vilagarcía.
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1957, el Ministerio de Fomento en Consejo de Estado dictamina que, por haber un 
«evidente incumplimiento de las condiciones de la concesión», procede a la ex-
tinción de la concesión a tenor de la cláusula 7.ª de la orden del 5 de diciembre de 
1886, por la que se advertía: «la falta de cumplimiento de cualquiera de las cláusulas 
producirá la caducidad de la concesión». Finalmente, el 3 de mayo de 1965 demuele 
el resto que quedaba, que era el edificio de calderas (fig. 8).33

Valoración

Gracias a su desarrollo industrial y marítimo, Vilagarcía de Arousa se había con-
vertido en una de las principales poblaciones de Galicia en la segunda mitad del 
siglo xix. Esto llevó consigo la proliferación de construcciones de ocio como La 
Concha de Arosa. La posguerra y el desarrollismo de los sesenta hicieron de Vila-
garcía un escenario de nuevas proyecciones urbanísticas y portuarias que impli-
caron la desaparición de edificios emblemáticos y, como en otras ciudades y villas 
costeras, se obstaculizará la relación directa de su población con el mar mediante 
los rellenos portuarios.

La pérdida del patrimonio arquitectónico en Vilagarcía fue paralela al desvane-
cimiento de su esplendor industrial. A lo largo de este proceso destructivo, fueron 
quedando en el olvido edificios como el Casino de la calle Vista Alegre, el chalet 
de los Buhigas, el Muelle de Hierro o la Terraza del Hotel Casa Blanca, mientras 
sobrevivieron mutilados otros resquicios, como la casa de la duquesa de Medina 
de las Torres o las villas Güimil y Aurora —esta última, vivienda de José Salgado—. 
El fin del balneario «fue —en palabras de Margot López— la ruina de Vilagarcía»; 
con su desaparición, la ciudad perdió un símbolo de cuantioso valor histórico, 
arquitectónico y social, pero también sentimental, pues era el fiel reflejo de lo que 
había significado la Perla de Arousa.

33  Toda la demolición se describe en el mencionado expediente de la Autoridad Portuaria de Vilagarcía.



Lám. I. Fachadas anterior y posterior y vista aérea de los volúmenes que componían el establecimiento: un gran pa-
bellón central unido a dos laterales por dos largos brazos a modo de galería o paseo cubierto, y dos pabellones anexos 
para servicios. © Yolanda Pérez Sánchez y Daniel Lucas Teijeiro Mosquera-Carlos Paz de Lorenzo (ciag).



Lám. II. Fachada al mar de la casa de baños, con el pabellón anexo destinado a edificio de calderas a la derecha. 
© Yolanda Pérez Sánchez y Daniel Lucas Teijeiro Mosquera-Carlos Paz de Lorenzo (ciag).

Lám. III. Vista desde la playa del pabellón central y pabellones laterales donde se ubicaban las instalaciones de ba-
ños, con las escalinatas de acceso al mar desde la galería-mirador. © Yolanda Pérez Sánchez y Daniel Lucas Teijeiro 
Mosquera-Carlos Paz de Lorenzo (ciag).



Lám. IV. Vista desde la fachada a la antigua carretera de Chapa a Carril con las rampas de acceso y el pabellón que 
albergaba la vivienda del administrador a la derecha. © Yolanda Pérez Sánchez y Daniel Lucas Teijeiro Mosquera-
Carlos Paz de Lorenzo (ciag).

Lám. V. Vista del establecimiento desde el pabellón sur, destinado a instalaciones de baños. © Yolanda Pérez Sánchez 
y Daniel Lucas Teijeiro Mosquera-Carlos Paz de Lorenzo (ciag).



Lám. VI. Fachada hexagonal al mar del pabellón destinado a sala de fiestas en el cuerpo central de la casa de baños. 
© Yolanda Pérez Sánchez y Daniel Lucas Teijeiro Mosquera-Carlos Paz de Lorenzo (ciag).



Lám. VII. Detalle de la galería-mirador en la fachada al mar con los motivos ornamentales en la crestería, columnata 
y barandilla de madera. © Yolanda Pérez Sánchez y Daniel Lucas Teijeiro Mosquera-Carlos Paz de Lorenzo (ciag).
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.)El presente volumen ofrece una mirada crítica, global y al tiempo mi-

nuciosa, a los procesos de destrucción del patrimonio arquitectónico 
en Galicia desde 1936 hasta el cambio de milenio. Con la experiencia 
acumulada en un reconocido trabajo previo sobre las «Arquitecturas 
desvanecidas» antes de 1936, este equipo de especialistas en historia del 
arte y la arquitectura propone ahora una selección amplia y muy re-
presentativa del bosque de edificios con valor histórico y artístico que, 
sobre todo en villas y ciudades, fueron desapareciendo desde la Guerra 
Civil hasta fechas recientes. El conjunto de 57 capítulos que componen 
este libro aborda frontalmente los procesos y motivaciones que condu-
jeron a unas pérdidas que, aunque accidentales a veces, casi siempre han 
sido resultado de actos intencionados amparados en excusas economi-
cistas y de pretendido progresismo. Para poner la destrucción frente a 
su espejo, los autores apuestan por el conocimiento preciso y riguroso 
del patrimonio perdido, no solo a través de un amplio arsenal de fuentes 
históricas, sino también de un lujoso compendio de restituciones info-
gráficas que permiten disfrutar en tres dimensiones y a todo color de las 
«Arquitecturas añoradas».

Con textos de Álvaro Bonet López, Juan David Díaz López, Javier Gó-
mez Darriba, Pedro de Llano Neira, Estefanía López Salas, Irene Mera 
Álvarez, Iván Moure Pazos, Amal Nnechachi Bounous, María Aránza-
zu Pérez Indaverea, Yolanda Pérez Sánchez, Paula Pita Galán, Santiago 
Rodríguez-Caramés, Miguel Anxo Rodríguez González, Jesús Ángel 
Sánchez García, Julio Vázquez Castro, Daniel Lucas Teijeiro Mosquera, 
Alfredo Vigo Trasancos, Suso Vila y Jorge Viz González.
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